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8Introducción«No conocemos la Historia, sino la versión que nos han contado de ella». No es una mala frase, ¿verdad? Si te dijera que fue escrita en el siglo VIa. C., posiblemente te sorprendería lobien que encaja con nuestros parámetros sociales. Y, si la atribuyera a Safode Mitelene, yte contara que la escribió para defenderse de aquellos que lacriticaron pordedicarse a la poesía, la frase se convertiría en una cita céle-bre. Subiría de categoría automáticamente ysería parte de la misceláneaeuropea, quedando imbuida porsentimientos de perseverancia yempatía.Pero lo cierto es que esta frase no pertenece a una figura importante. Y,desde luego, nadie la ha empuñado como un arma intelectual. En realidad,fue una invención de media tarde, un pensamiento fugaz, que se me ocurriómientras visitaba un yacimiento arqueológico de la Edad del Hierro.Lo interesante aquí es que, durante el efímero instante en que te has imaginado a Safo escribiéndola para lucharcontra las preconcepciones sociales, esta frase ha estado llena de posibilidades. Incluso podría habersido parte de una camiseta, de un mural inspiradoro un tatuaje (he aquí la razón porla que debes revisarel origen ysignificado de todo cuanto vaya a decorar tu piel de forma permanente).LOS BULOS HISTÓRICOS SURGEN COMO UN HECHO TAN LLENO DE POTENCIALPARA LA VERDAD QUE PODRÍA LLEGAR A SER CIERTO. Y NO SIEMPRE SE CREANCON INTENCIONES MALVADAS; A VECES SURGEN COMO UN MERO COTILLEO O UNRAZONAMIENTO ERRÓNEO.GORGODATO
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9Para intentarclasificarlos, suelo decirque te-nemos tres tipologías de bulos:Los bulos adorno, pensados paracaptarla atención del lector. Po-dríamos afirmarque son como loscotilleos de tu vecino del quinto:priorizan los detalles más esca-brosos o curiosos de la historia, para entretenerte en el rellano yque sigas dándole coba. Y, porsupuesto, como suelen inspirarse en ru-mores, adquieren altas dosis de dramatismo.    Los que nacen porun errorde interpretación o de traducción. Son muytípicos cuando una cultura trata de asimilarconceptos que le son ajenos o cuando los datos resultan insuficientes. Suelo serbastante magnánima al hablarde estos bulos porque creo que todo el mundo es susceptible de meter la pata.Los que se crean adrede. Su función es ensalzar, rebajaro alte-rarla relevancia de una época, figura o hecho histórico. Tras este tipo de bulos se esconden motivaciones mundanas, como los in-tereses políticos yeconómicos, así que suelen distinguirse con facilidad porque sus instigadores apelan a los sentimientos del público (provocando afinidad o rechazo) para conseguirsus pro-pósitos. Te harán odiara Cleopatra, presentándola como una en-venenadora yfemme fatale; o despreciarla Edad Media, conven-ciéndote de que fue una época de ignorancia y brutalidad.
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10Los bulos suelen aprovecharse de la falta de conocimiento para funcionar, pero también se valen de la distancia temporal yde las creencias adquiri-das. Además, como se heredan de generación en generación, no solo se asientan, sino que crecen como una bola de nieve rodando montaña aba-jo. Pordesgracia, si no se detienen a tiempo, hacen una escabechina en la memoria histórica colectiva.Este libro trata de explicary enmendarel daño de aquellos bulos que ya han provocado un desastre al quedarasimilados como verdades en el ima-ginario social.Ahora bien, durante las horas que te ocupe su lectura, quiero que tengas presente que no pretende ser tanto un ensayo histórico como una travesía. Me gustaría que me acompañes a romperalgunos es-tereotipos ymentirijillas historiográficas, que vivas una experiencia de aprendizaje lo más completa posible, que desarrolles tu pensamiento crítico y, sobre todo, que disfrutes. Si después de finalizarnuestro viaje quisieras ampliartu conocimiento sobre cualquiera de los quince temas que voya explicarte, en las últimas páginas encontrarás una amplia bi-bliografía que te animo a consultar.Tampoco quiero dejarpasarla oportunidad de recordarte que hay muchí-simos más bulos en la Historia de la humanidad, pero, para no escribirun tomo de 900 páginas, no me ha quedado más remedio que escogeralgu-nos de los más famosos (que, para bien o para mal, implican a Europadealguna manera). Pido disculpas de antemano si a algún lectorle pare-ce que debería haberme centrado en bulos menos conocidos.Porotro lado, la amplia envergadura cronológica de este manual (empe-zaremos porla Prehistoria yterminaremos al final de la Edad Moderna), me ha obligado a sermás concisa de lo que acostumbro. Confieso que me habría encantado contarte los pormenores de las primeras rutas del co-
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11mercio marítimo, los detalles sobre los rituales funerarios de los nean-dertales, deconstruircontigo el concepto de «sociedad medieval» yex-tenderme en las medidas políticas de Luis XVI. Pero una antología sobre bulos históricos no sería el lugar idóneo para semejante verborrea. Espero que esta sea una toma de contacto para muchos lectores; una pis-cina segura donde aclimatarse antes de empezara nadaren la marea de conocimiento que aguarda en librerías ybibliotecas. Ysi, además, consi-go que dejes de asociarla Historia con esa «asignatura petarda» que estu-diaste en el instituto, me daré con un canto en los dientes. Ojalá, en una futura aventura editorial, te apetezca acompañarme a redescubrirnues-tra Historia en profundidad. De momento, te dejo con Esta historia no te la habían contado. Bulos histó-ricos desde las cavernas hasta la guillotinaesperando que, cuando terminessu lectura, te des cuenta de que, a menudo, no conocemos la Historia, sino la versión que nos han contado de ella.
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12Capítulo 1: NI BRUTOS NI MÁS TONTOS QUE UNA PIEDRAEs muyprobable que, alguna vez, hayas usado la palabra «neandertal»a modo de insulto. Tal vez, incluso, sea lo primero que se te viene a la cabe-zacuando piensas en alguien que actúa de modo brutal e incivilizado. ¿Heacertado? Pues déjame decirte que estás usando mal el término yhacién-dole un feo enorme a los neandertales. Vente conmigo, que te lo explico.Antes que nada, vamos a hablar de las cadenas filogenéticas.¿De las qué?... ¡Ya me he perdido, Doña Gorgo!¡No te preocupes! Mira, a grandes rasgos, la filogenia es una disciplina de la biología que nos ayuda a comprendercómo evolucionaron las especies a partirde un ancestro común. Puesto que no podemos viajaratrás en el tiempo, esto es superútil para descubrircómo se transformaron y desarro-llaron los diferentes seres vivos que habitan nuestro planeta. Esos pasitos evolutivos se representan en la cadena filogenética, que vendría a sercomo un linaje familiar, pero centrado en rasgos biológicos.Los seres humanos tenemos nuestra propia cadena filogenética, que va desde nuestra etapa evolutiva más avanzada (el serhumano actual) hasta nuestro primerantepasado, pasando porlas diferentes fases de géneros como el Homo. Y, antes de que te dé un vuelco la patata yempieces a ago-
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13biarte preguntándome «qué es eso del género ydel Homo», quiero que te imagines que estás en una mercería clasificando botones. Ya sé que pare-ce que no viene a cuento, pero tú hazme caso e imagínalo. Estás clasificando botones portamaño, porcolorypormaterial. Al prin-cipio puede parecerfácil, ¿no? Solo tienes que hacernueve montoncitos: tres colores (rojo, negro yverde), tres materiales (plástico, madera yná-car) y tres tamaños (pequeño, mediano y grande). Pero ¿qué pasa cuando hayun botón rojo ygrande? ¿Ysi hayuno de madera, negro ypequeño?... ¿Dónde los pones? ¿Aqué grupo pertenecen? Tras darle muchas vueltas, te darás cuenta de que necesitas crearsubcategorías para poderordenar-los todos sin obviarninguna de sus peculiaridades. Así, dentro de la cate-goría roja, tendrás botones rojos grandes de plástico, rojos pequeños de plástico, rojos medianos de plástico, rojos grandes de madera, rojos me-dianos de madera, rojos pequeños de madera, rojos grandes de nácar… Bueno, creo que ya te haces una idea. Pues en biología existe algo pareci-do que se llama categoría taxonómica, yque nos ayuda a clasificartodos los organismos vivos desde las características más generales hasta las más específicas. El género es una de esas categorías o taxones. En el caso de los seres humanos, somos parte de la familia Hominidae(los primates) que incluiría géneros como el Ardipithecus, el Australophitecus, el Paranthropus… o el Homo. ¿Ycómo pasamos de serprimates a huma-nos?, te preguntarás. Pues debemos agradecérselo a una evolución bioló-gica que nos hizo bípedos —caminamos erguidos sobre nuestras patas traseras—, plantígrados —al caminar, apoyamos toda la planta del pie en el suelo—, yque aumentó nuestra capacidad craneal (entre otras muchas cosas). Como no quiero enrollarme demasiado en este punto, si quieres sabermás sobre estas transformaciones, puedes buscarinformación de la antropogénesis y el proceso de hominización.
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14Ahora viene lo bueno: podríamos decirque nuestra cadena filogenética se parece más a un árbol que a una cadena, porque no evoluciona en una única línea recta, sino que se diversifica creando múltiples ramas que, a suvez, desarrollan otras más pequeñas. Vale, pero… ¿qué pinta en todo esto un neandertal?El neandertal es una de esas múltiples ramas evolutivas del género Homo. De hecho, llevamos en nuestro genoma entre un 2 yun 4 porciento de herencia genética neandertal, lo que nos ha aportado ciertas ventajas evolutivas como soportarmejorel frío. Eso sí, debes teneren cuenta que, aunque pertenezcamos al mismo género, los neandertales tuvieron ras-gos propios. Siempre que explico esto, me gusta ponerel ejemplo del ti-gre yel león: ambas son especies diferentes con características propias, ¿verdad? El pelaje a rayas yla melena son dos características que pode-mos percibira simple vista. Pero, aun así, ambas pertenecen al mismo género; de hecho, si te fijas en su nombre científico, verás que el tigre es Panthera tigrisyel león es Panthera leo. Pues lo mismo pasa con el Homo sapiensyel Homo neanderthalensis.El problema es que, inicialmente, no se aceptó el hecho de que fuéramosespecies emparentadas pero con diferencias morfológicas ycomporta-mentales. Muchos estudiosos del siglo XIXasumían que la evolución eracomo un puente que unía el punto Acon el B, así que cualquiertabla sueltaque desestabilizara el camino era un «eslabón perdido». Para ellos, el Homoneanderthalensisfue precisamente eso: una etapa primitiva, marcada porla brutalidad yla estupidez, que habíamos logrado superaral convertirnosen el «maravilloso e inteligentísimo» —nótese la ironía— Homo sapiens. 
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15Pero no lo entiendo, ¿por qué pensaron eso?En parte, porque juzgaron el libro por su portada. Me explico: La forma del cráneo de un neandertal es diferen-te a la nuestra: más grande, sin mentón, con una frente desplazada hacia atrás (es lo que se conoce como frente huidiza) ydoble arco superciliar. ¿Aque me ha quedado guaylo del doble arco, aunque no sepas lo que significa? Venga, para no dejarte con la duda, te cuento lo que es. Tócate las cejas. ¿Notas una zona ósea que sobresale un poquito entre la frente ylas cuencas de los ojos? Eso es tu arco superciliar, que te protege de un disgusto si te das un golpe. Pues, en los neandertales, sobresalía el doble.Cuando los estudiosos del siglo XIXcompararon la morfología craneal delneandertal (más tosca yruda) con la del Homo sapiens, supusieron que losneandertales eran seres deformes, brutos y más tontos que una piedra. Asíque los retrataron como desarrapados y feos, incapaces de desarrollarunacultura y abocados a la destrucción. Pero nada más lejos de la realidad.Entonces ¿eran inteligentes?¡Claro! HOY EN DÍA SABEMOS MUCHO ACERCA DE ELLOS: PODEMOS ASOCIARLOS CONLA CULTURA MUSTERIENSE (DESARROLLADA DURANTE EL PALEOLÍTICO MEDIO),SABEMOS QUE EMPLEABAN EL FUEGO, QUE CUIDABAN DE LOS HERIDOS Y QUEFABRICABAN HERRAMIENTAS MUY SOFISTICADAS.GORGODATO
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16De hecho, ahora mismo, mientras escribo este capítulo, se ha publicado un estudio en la revista Science Advancesque demuestra que los nean-dertales utilizaban un adhesivo a base de ocre ybetún para fijarláminas depiedra (lascas que ellos mismos tallaban) a mangos de madera, creando asísus propias herramientas. Y, cuidado, porque estamos hablando de utensi-lios que tienen entre 120.000 y40.000 años de antigüedad. Si eso no te demuestra que eran unos cracks…¡Para, para! ¿Antes has dicho que cuidaban de los heridos?Efectivamente. Lo sé, la idea de que prodigasen cuidados a los enfermos le choca a todo el mundo porque estamos muyacostumbrados a esa ima-gen hollywoodiense del grupo de cazadores que deja atrás al herido bajo la premisa de que «si no puede contribuira la supervivencia del grupo, se convierte en un lastre». Pero lo cierto es que había muchas maneras de serútil en las comunidades prehistóricas; porno mencionarque sus miembros tenían un fuerte sentimiento de pertenencia al grupo y, proba-blemente, de apego hacia el resto de sus compañeros.En el caso de los neandertales, uno de los mejores ejemplos de esto esel sujeto ShanidarI. Este hombre neandertal encontrado —precisamen-te yvalga la redundancia— en la cueva de Shanidar(Irak) rondaba loscuarenta ycinco años cuando murió yla verdad es que había tenidomala suerte en la vida. Sabemos que sufrió un tremendo golpe en la ca-beza cuando era niño (que le habría causado ceguera en el ojo izquierdoy atrofia en el lado derecho del cuerpo), una fractura múltiple en la pier-na y la amputación de un brazo a la altura del codo. Sobra decirque estapersona no podía participaren ninguna actividad física, pero no porello fue dejado de lado. Al contrario, era cuidado porsus compañeros yconsiderado uno más. Su valorno residía en la fuerza, así que quizá la
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17compañía y la sabiduría que pudiera transmitiral grupo fueran lo másimportante.¿Quién sabe? Tal vez, durante el tiempo que su brazo iz-quierdo se lo permitió, enseñó a las nuevas generaciones a pintarycon-feccionar hermosos adornos.¿Pintura? ¿Adornos? ¿A los neandertales les gustaba el arte?... Todo parece indicarque sí. Yno es de extrañarporque, como ya has com-probado, a pesarde la imagen de brutalidad y salvajismo que pesa sobre ellos, los neandertales eran bastante sofisticados.Conozcamos algunas de sus obras más interesantes, ¿te parece?Hace casi 48.000 años, un neandertal recogió una concha marina (un Aspamarginata), la coloreó con un pigmento rojizo, perforó uno de sus lados y
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18se la colgó del cuello. En 2013, esta concha fue hallada en la cueva veronesade Fumane, a cien kilómetros de la costa. Puede parecerun trayecto ínfimopara nosotros, acostumbrados a recorreresa distancia en coche en no másde una hora, pero en aquel momento el viajecito habría equivalido a veintehoras de caminata sin descanso. ¿Qué llevó a ese hombre o mujernean-dertal a portarconsigo una concha de un lugartan alejado? No lo sabemos.Quizá fuera un recuerdo, una muestra de creatividad o tal vez había unsimbolismo ritual. Pero lo cierto es que, salvando las distancias sociológi-cas yla necesidad actual de preservarel ecosistema marino, no parecemuydistinto de lo que hacíamos de niños (aquellos que nos criamos enpueblos marineros) decorando conchas que luego usábamos como joyas.También tenemos vestigios de posibles figuras rituales, como el huesode ciervo gigante hallado en Einhornhöhle (Alemania) ytallado con undibujo lineal hace 51.000 años. Para realizarla talla, además de unagran precisión, fue necesario ablandarel hueso introduciéndolo enagua hirviendo. Esto demuestra el alto nivel de ingenio e imaginación de los neandertales, aunque aún no sepamos cuál era su significado.Y, si hablamos de pintura rupestre, nos metemos en un pequeño beren-jenal de fechas. Aunque tienes varias puntualizaciones en el apartado «Aclaraciones porcapítulos», quisiera comentarbrevemente que la data-ción de algunas cuevas de la península ibérica está siendo especialmente controvertida. Destacaré la cueva de Ardales (en Málaga) yla cueva de Maltravieso (en Cáceres), que, en estudios recientes, fueron fechadas como representaciones de arte neandertal de hace 64.000 años. SI LA DATACIÓN POR U-TH ES CORRECTA, EL OCRE ROJO QUE DECORA SUS PARE-DES Y ESTALACTITAS DEMOSTRARÍA QUE EL NEANDERTAL DESARROLLÓ SU PROPIOPENSAMIENTO ABSTRACTO MUCHO ANTES QUE EL HOMO SAPIENS.18DES Y ESTALACTITAS DEMOSTRARÍA QUE EL NEANDERTAL DESARROLLÓ SU PROPIOPENSAMIENTO ABSTRACTO MUCHO ANTES QUE EL GORGODATO
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19Y, si eran tan inteligentes y capaces, ¿por qué desaparecieron?Pues verás, a lo largo de estos dos últimos siglos, se han planteado múltipleshipótesis que suelen asociarsu desaparición con la hegemonía del Homo sa-piens. Vamos a veralgunas de ellas ya intentar«desmontarlas»a medidaque las comentamos, ¿vale?•El neandertal, al seruna especie intelectualmente inferior, fue domina-do y exterminado porelHomo sapiens. Con todo lo que hemos apren-dido en este capítulo, creo que estarás de acuerdo conmigo en que laopción de la superioridad intelectual no es la más acertada, ¿verdad?Además de que se ha demostrado que sapiensy neandertales convivie-ron durante miles de años, la idea de una guerra encarnizada no ten-dría mucho sentido. Si comparamos a ambas especies a nivel anató-mico, comprobaremos que los neandertales eran mucho más fuertes ycorpulentos, así que, si de exterminio se tratara, le habrían dado alHomo sapiens una tremenda paliza. •La dieta variada del Homo sapienslo ayudó a adaptarse a los cambiosclimáticos, pero el neandertal no pudo.Esta teoría vuelve a partirde laimagen del neandertal salvaje, comiendo carne medio cruda ytan in-capaz de digeriruna lechuga como HomerSimpson de prepararse unsándwich vegetal. Pero, en realidad, los neandertales tenían una dietarica y nutritiva que incluía fruta, tubérculos y semillas, así que esta op-ción también la tachamos.•Los neandertales no estaban inmunizados contra las enfermedades del Homo sapiens.Ya sé, ya sé; la pandemia, al más puro estilo de La guerra de los mundossuele parecerla opción más lógica. Pero lo cier-to es que las pruebas arqueológicas tampoco validan esta teoría. Pien-
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